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Me gustaría iniciar esta plática con un¿ acbración de con-
ceptos, sobre todo en referencia BI tem¿ general de este
ciolo ds conferencias sobre metodologla en eI estudio de la
religión, pero teniendo en cuent¿ que la veré desde,la pers-
pectiva de mi campo prsfesional que es Ia etnología. ¿ Ha.
blamos de las mismas cocas? A rzéces suponemos que todo
es muy obvio y no Io es tanto; por ello siempre ee necesario
inicia¡ un¿ investigación con la aclaración de los conceptos
que vamos ¿ utilizar en sl curso de ella, independientemen-
to de si su significado es compartido universalmente. Uu
ejemplo claro de esto es el signif,icado de üa palabra etno-
logia: en algunos paíseo, es decir, en algunas partes de
Europa, se considera el estudio de las razas, en otras, eI es-
tuüo de los pueblos primitivos. Kirchhoff (:15) en los 30's
la describía como "el estudio de las etapas de la evoluci6o
de la sociedad humana, antes del Estado de olase, es decir,
antes de la sociedad elasista plmamente des¿rrollada". Pien-
so que esa división entr.e pueblos ágrafos, prirnitivos, o prre-

clasiñtas ya es obsoleta y que la et¡rología es en r€alid¿d
el estudio sociocultural del homb¡e.

Lb palabr¿ método según el diccionario, ee un pr^ocedi-

mi€nto o proceso ordenado para hacer algo; os la manera,
el camino para obtener un fin dado a tr¿vés de un¿, serie
de aetos que tienden a obtenerlo. Los métodos científicos,
por otra parte son, $eeún l¿ definición de Eti de Gorhart

t Texto de la. cotrfe¡€oci¿ dictada. en el Instituto de Inveetigacion€s
A¡t¡opológicas en febrero de 1980, ern ol ciclo Metodología en eI estudio
conpa¡ado de las ¡eligiones,
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üos prooedimie'ntos planeados que se utilizan para des.
cubrir las formas ds existencia de los procesos objeti-
vos, disüinguiéndose las fases de su dosarrollo, desen-
trañando sus enlaces internos y sus conexiones con otros
procsos, esclareciendo las acciones recíprocas entre los
procesos, generalizando y profundizando los conocimien-
tos así adquiridos. demostrándose con rigor raeional,
obteniendo su compr.obación en el experimento o en 'la
observación... El método es también un conocimiento
adquirido como ¡esultado de las experiencias acumula-
d¿s, ¡acionalizadas y lr.obadas err el curso histórico del
desarrollo de la actividad científica, En br.eve lo:s mé-
todcs de la ciencia son procedimientos rigurosos que se
for'mulan lógicamento para lograr la adquisición cle co-
nocirnientos, tanto en el aspecto teórico como en su fase
expedmental.

rEl método científico se utiliza enlas ciencias exactas
y naturales y en la filosofía, la historia y las ciencias
sociales, en tanto que est¿s disciplinas respondan al pro-
pósito de encontrar explicacio res objetivas y racionales
del universo y de la trayectori¿ histórica del hombre y
cumplan la condición de que sus investigaciones se rea-
licen con el mismo rigor y la estricta objetividad que
emplea.n las ciencias n¿turales en sus tareas (De Go,r-
túri' 145) ,

La tarea do la ciencla es buscar leyes; le¡res particuleres
y generales que rijan los procesos, ¿sí naturales como so-
ciales. I-ra comparación es uno de los proceclirnientos que sa
utilizau en el aná,lisie do asos procesos y como uno de tantos
medios para la obtención final de leyes,

El método cornparativo es inherente a la disciplina et-
nológica, pero desde luego uo €r(clusivo de ella y ha sido
utilizado práctícamente por todas l¿s ascuela,s socioetnol&
gicas.

El método comparativo se emplea en todos los niveles de
análisis ds investigación etnológica, pongamos como ejern-
plo una investigación de campo que estamos llevando a cabo
en el área chontal de Tabasco a donde fuimos ¡ecientemente
a "registrar" el día dÉ los rnuertos, Ya sabíarnos, como re-
sultado de la comparación, que casi en todo México se cetre-

bra a los muertos los días prirnero y segundo de noviembre;
que el día primero se va al panteón a arreglar y adornar las
tumbas y m la ¡roche se vela a los rnuertos por un espacio
más o ¡ner¡m prolongado en ei propio cementerio, que en la
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mayor párte de las cas¿s se hace un altar con ofrendas, so-
bre todo de aiimentos. En nuestro viaje de registro visita.
mos varias comunidades chontales del municipio de Naca-
juca para observar si la celebración era igual en todas o di-
fería. Nos encontramos que aunque hace unos cuantos años
era semejante, ahora difiere; además, que las ceremonias
que se hacían antes, ahora se han perdido (otra vez esta-
rno: comparando, pero ahora retrospectivarnente).

Hasta hace poco los c.honta,les celebraban a sus mucrtos
los días primero y dos de noviembre, de maner¿ muy seme-
jante a la de otros pueblos indígenas de México; es decir,
el día pdmero acudían al panteón en donde arreglaban las
turnbas a las que les ponían flores y velas, Además en la
iglesia hacían un¿ oeremonia de recibimiento de las ánimas
ds los difuntos colocando gran cantidad de velas en el suelo,
Visitamos varios poblados y solamente en unq el día pri-
mero hicieron la ceremonia de la iglesia, casi en ninguno
p¿saron la noche en gl cementerio wlando a sus difuntos
y en muy poca4s ca{las prsieron altares con ofrendas. Éstas
se di,ferencian de las de México cent¡al (por lo menoc) en
quo son puestas de día y por rnuy poeo tiempq solarnente
el necss¿rio para que se hagan unas oracionss para los di-
funtos y ¡rosteriorrnente se distribuyen las sfnendas.

Después de registrar todas nuestras observaciones, que-
da por continuar averiguando si los c¿mbios tan dráeticos
en la celebracitón de ios difuntos entre los chontales de Na-

. cajuca, se extienden a otros grupos de chontales o a otros
grupos indígenas de Ta,basco mismo, del Sureste o de la
República.

¿ IIay correlación entrs la desaparición de estas co,stuln-
bres y la pérdida de Ia lengua? ¿Han influido factores eco-
nómicos como la explotación del petróleo en e"sta reglón? et-
cétera. Hasta donde sabemos, la principal causa de la des-
aparición de la celebración t¡adicional del día de los rnuer*
tos entre los chontales, es Ia influencia de las iglesias catá-
lica y protestante, Desde luegq la que ha afectado desde
hace rnás tiempo es la protestante y hay algunos pueblos
chontales del municipio de J¿lpa de Jirnénez, en donitre el
al/a de la población se ha converlido a diferentes denomi-
naci.ones protestantes; ellos entonees no cre€n ya en los
dumdes y otros seres que pensaban poblaban la naturaleza,
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y y¿ no consult¿n a, los curanderos que curaban el "susto" y
otros m¿les semejantes.

Creo que en base a este ejemplo de una sencilla inves-
tigación que estamos llev¿ndo a cabq en la que se maneja
la técnica de la observación, se puede ver claramente el pa-
pel que juegan las con4raraciones, que se pueden extender
od-infinitwn.

Hay otro concepto que m€ p¿rece importante definir y
es ei de la religión, Es nececario hacer notar que éste es
un concepto acuñado po¡ la mentalidad occidental, posible-
mente alred-edor de los siglos xvrr y xvrrr cuando Ia única
religión en el mundo occidental era desde luego la cristiana,
Por ello aún para 7882, el Diccionarío etinrlógxco publicado
on Madrid, dico respecto a la religión 'que impropiamente
y por abuso se da el nomb¡e de religión a las falsas creer¡-
cias". Es hasta el siglo xrx cuando ge acuñan l'as palabras
para designar creencias de diferentes partes del mundo, di-
ferentes ¿ las cristianas, como el hinduismo, el taoÍsmq el
€on{ucionismo, el animismq el anirnatismo, etcétera-

La palabra religión como tal, no existe en rnuchas üen-
guas, entre ellas el náhuatl y el sánssritq aunque sí hay
vocablos para des:ignar Io ¡eferente a 1o sagrado, que en
ná.huatl por ejemplo, serfa todo lo que lleva J,a mia teotl,.

Recientement¡ algunos antropólogos, como Evans Prit-
chard han evit¿do deliberadamente el uso d€,la palabra re-
ligión por no poder encontrar una definición apropiada para
el análisis cisrtífico de las creencias de pueblos como los
¿ndamaneses. Por otra parte, los investigadores Hart y
Pilling (:87) quienes escribieron una rnonografía sobre los
tiwi en Australia dicen:

s,i por actividades religios¿s queremos decir aquellas
creencias y prácticas que pertenecen a las fuerzas visi-
bles y sobrenaturales, incluyendo rituales cuya ejecución
de alguna manera afect¿ a esas fuerzas, entonces es evi-
tlente quo la religión tiwi se formó alrededor de 3 puntos
focaies: 1) un sistem¿ elaborado de tabúes diarios; 2)
un sistema elaborado do creenclas y rituales pertene-
cientes a la muerte, y 3) unas complicadas ceremonias
de iniciación para los jóvenes. Agréguese a esto su mitoy su folklore acerca de la creación y de su pasado tri-
bal, y se tendrá l¿ religión tiwi.
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Recuérdese que muchos investigadores evolucionistas ne-
garon qu€ los pueblos primitivos hubieran podi o tener una
religión, puesto que ésta según ellos, surge en una etapa
más avanzada del desarrollo de la humanidad.

Nosotros hernss est¿do uti'lizando como definición opera-
cional de la religión: la creencia en Io sobrenatural, que
objetivamente es el conjunto de actos externos a través de
los cuales la rclig'ión se expresa o m¿nifiesta: ritos, ora-
ciones, etcéte¡a. Subjetivamente es el conocimiento de un
poder €xtramundano con el que el hombre se encuentra en
rel¿ción. Esta relación desde luego puede ser de diversa
índole, es decir, de amor, de temor, de simpatía, etcétera.

En nelación a truestra definición de religión podemos
comontar que existm muchas controvelsias respecto a ei es
válido o no hacer una dicotomía entre lo sagrado y lo pr.o.
fano, que en cierto sentido sería lo equivale.nte a lo natural
y lo sobrenatural, ya que so piensa que la mayor parte de
los pueblos no hacen esa división. Sin e,rnbargq pienso que
es necesario tener un punto de partida, una manera de des-
cribir y definir nuestro campo de estudio, que es precisa-
mente el fin principal de una definición.

Los aspectos de la religión, par¿ ser estudiados, se pue-
deu dividir en tres grandes grupos y e,stos oeúan: el dog-
m¿, qu€ correspondo a todas las creencias impuestas por la
tradición o por la teología misma; loo ritos, que son las
prácticas relacionadas; y por último la organización, que se
refiere ¿ los especialistas religiosos, a l¿ organizacirrín del
templo o de la iglesia.

Pasemos ahora a un aspecto qu€ ¿unque ya ha sido to-
cado ampliamente polla doctora Martínez Montiel en su
conferencia, creo que es neces&rio hablar u¡ poco más es-
pecíficamente acerca de los antropólogos que han wado gl
rnétodo comparativo en el estudio de las religiones.

Los fines del siglo xrx fueron de suma importancia para
el surgimiento de las ciencias aociales, No cabe duda que
la influencia de Danrin fue definitiva. I¿ idea de la evo-
üución fue tomada ansiosamente como una llave que abriría
todas las puertas, incluyendo la de la religión; fue el im-
pulso principal que hüo que surgieran l¿ Antropología y las
religioaes comparadas, y cualesquiera que hayan sido las in-
terpretaeiones exageradas a las que llegaron numerosos es-
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tudiosoñ, no se puede deja¡ tle rreconocer las grandes apor-
taciones que se hicieron, sobre todo teniendo en cuenta el
clima fuertemente cierical de la época.

IJa evolución fue tomada por todas las tendencias y se

interpretó en términos teológicos o puram€nte humanos: el
proeeso evolutivo se vio como una participación progresiva
de lo sobrenatural como muestran las teorías de Durkhetm
y Frazer, o como un gradual desarrollo hacia el protest¿n-

tismo lirberal como sucedió con l\{ax }Iüller y Roberbson

Smith, quienes contemplaban a su religión como la cirna de
la evolución.

Los evolucionistas culturatres s,e basaban en el supuesto
de la unidad psíquica de la humanidad, la unidad de la na-
tttaleza humana explicada por el hecho de que incluso los
pueblos geográficamente dist¿ntes tuvieran costumbres igua-
lsg, que a su vez era sintomático de determinada etapa de

desarmllo.
Tanto Tylor como Bastien y Morg:an, así csmo l¿ rna-

yoría rle los etnólogos cle su tiempo estudlaron'las m¿nifes-
taciones rle las etapas cultur¿les a escala ¡nundial, no la cul-
tura de una sociedad en partieular. Una tribu primÍtiva
concreta sólo tenía interés como ilustracién de aspectos de
la cultura de una etapa cornpleta y de una zona geogtáficz
árnplia.

Más ds la mitad del libro de T}lor de Primitiue Cul'twe'
es una aplicación del método comparativo en busca de los
orígenes del lenguaje, la rna$¿ y el mito. I-¡a similitud esm-
cial de las manifestaciones cultur¿les de ias diversas t¡ibus
le sugirió a TYlor que era posible clasificar y compsrar el
material de 1¿ cultura d,e los pueblos, disponiendo fase tras
faso en un probable orden de evolucióo.

Aunquo T$or es considerado dentro de los evolucion:s-
tas, tuvo grandes influencias sobre los difusionistas poste-

¡iores. Visitó México y escribió un libro sobre üuestro paÍs,
y él junto con Humboldt fueron los prirneros en hacer notar
la sarnejanza entre los calendarios rnesoamericanos y los
asiáticos y entro el juego indio del put'chesi y el pdtolí de
los rnexicanos.

Entre los evolucionistas encontramos a Frazer, cuyo
cornpendio Lq, ra.ma, doradn sigae t¿niendo gran éxito por
la forma en que fue escrito y por lo ameno del material
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reunido. A través de los 12 volúmenes de su ra.rna dorada,
se impuso l¿ tarea de estudi¿r l¿ superstición y la religión
primitiva en todo el mundq y especialmente las supervivm-
cias de supersticiones primitivas en Europa. Impuso entre
otras, hasta la fecha, la ide¿ de la evolución de las forlnas
religiosa,s y la dicotomía para mí totalmente errónea, mtre
magia y religión que fue seguida por Mauss, Malinowsky
y muchísi,¡nos investigadores actuales. Frazer basó sus ideas
de totemismo y exogamia en la evidencia australiaria pre
porcionada por Spencer y Gillen, quienes habían escrito la
obra que lleva por título I¡¿s tribus nütiu&s de Atutral,ia,
aenttal, en 1899 y Zas trtbta septerúrbmal¿s d,e Austrüfu,
CentroJ en 1904, y Ins o,runtqa w pueblo de [a edad de pie-
dr¿ en 1927.

Para Frazer Ia magia simpátic,a o sonüagiosa era una
aplicación eruada de las dos leyes fundamentales del pensa-
miento: l¿ asoci¿ción de itleas por similitud y Ia asociación
de ideas por contigüidad en espacio y en tiempo. La asoci¿-
ción equivocada produce magia, l¿ asociación legítima pro-
duce ciencia. La magia precede a la religirí,n, que es una
propiciación o conciüación cle los poderes superiores del
hombre, y la religión a su vez gracluahnente se retira ¿ fa-
vor de,l¿ ciencia, en cuanto la gente empieza a conocer las
leyes que gobiernan el universo.

En la ú1ti¡n¿ fase de su ¡¡ida intelestual Durkheim se
ocupé sobre todo de temas relacionados con la religión. El
interés combinado de Durkheim por los problem¿s cu,ltura-
les, la religión y los orígenes evolutivos tuvo una serie de
repercusiones en el desarrollo de.la teoría ds la ciencia so-
cial. A pesar de que se había tendido a negar la irnportan-
cia sustantiva de la religión, las ideas evolucionisúas cen-
traron su aterición en ésta, en parbe a causa de la induda-
ble preemi¡lencia empírica de la religirfur en las sociedades
primitivas que iban siendo mejor conocidos. En la primera
fase de la ciencia social se tendía finnemente a consid.erar
estos fenómenos como caracterÍsticos de las primeras eta-
pas de la evolución sociocultural y destinados a desaparecer
con el progreso, postura que compartía Marx y sus cerca-
nos seguidores. I-a posición de Durl¡¡heim estableció un or-
den de significación funcional de la religión en la sociedarl,
totalmente nuevo. Durlúreirn lr¡so en claro que incluso €s¡
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las etapas avanzarlas del desarmllo sociocultural toda socie.
tl.ad requeriría el "equivalente funcional" de un sistern¿ re.
ligioso. Durkheim llegó a su idea principal de las represen-
taciones colectivas a tr¿vás de un estudio de las civilizacio-
nes europeas y de evidensiag/ sobre varios pueiblos primiti-
vos, especialrnente los ¿wtralianos.

L,a escuela de Viena, hisüírica o difusionistas, cuyos ex-
ponentes mlís destacados fueron Graebner y ei padre Schmidt
criticó acérrimamente el evolucionismo y el método compa-
rativq aunque ella misma 1o utilizó, Siendo Wilhelm Schmidt
un sacerdots católico, trató de ajustar sus descubrimientos
antropológicos a su propia teología. Corno reacción al evo-
lucionisrno que planteaba el origsn múltiple y su wolución
por Et¿pa€, él y sus seguidorers contrapusieron, acolde cs¡r
las enseñanzas de la iglesia católiea, el origen único de la
hu¡ranidad. Está cultur¿ original o Urku,ltur se difundió
a tr¿vés de círeule ds cultura que eran un conjunto de
rasgos intertelacionados que podí¿n ser aisilados e 'icle,ntifi-
cados en.la historia cultural. Seg:ún ellos, toclc los in'enttx
y costurnbres tuvieron un eolo origen; en los complejos cul-
turales más antiguos se encoÍrtraba la concepción de un solo
Dios rinico, creador, que fue posterior,rnente modific¿da por
pen'ersiones quo aparecieron en épocas históricas.

La escuela difusionista culminó con teorías radic¿les
corno la de Elliot Smith, quien supo,nía que todas las cul_
turas provenían de Egipto o de Mesopotamia y que de ahí
se h¿bían difund:ido a todas partes del mundo. Ahora te_
nemos teorías aun más radicales, en las que el difusionismo
no so limÍ,ta a la Tierra, sino que se llega a plantear que
gran cantidad do conocimientos fueron tr¿ídos por extra_
terrestres . . .

Boa.s, el padro de la antropoiogía ¿mericana c¡iticó etevolucionismo unilineal, así como el método 
"o-pr"uti"o,pero es indudable que él también lo utilizó para sus inves-

t_igaciones de las áreas culturales, al rastrÁear las unioa_
des específicas en ambien¿es culturales aA pÁ"¿" y ¿*i p"*
sente, P-ara él el concepfo de áreas culturjes ruu 

"n 
*iAloo€ craélttcacton para la reconstrucción histórica, y demos-

tró- que en.cierfas áreas las instituciones uu fr"¡iá" aáai""-Ilado en distinto orden cronológico en cal; il- j" ;il;".
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M^alinowski, el mrá.ximo exponente del funcion¿lismo. cri-
tic.rí también despiadadamente el método comparativo, ya que
argumentaba que er¿ erróneo comparar cosas que no eran
susceptibles de comparación. Aun así, él mismo ortrapoló
con frecuencia sus conocirnientos de la cu'ltura Trobriand
con el mundo prilnitivo en general. A pesar de su ave¡-
sión hacia el método comparativo y el evolucionismo, era un
ardiente admirador de gu maestro James Frazer, a quien
dedicó su libro de Estudios de pstcolngía primíüoa, y deñs
luego tomó de él Ia división entre magia y religión, aunque
agregando sus pmpias interpretaciones ba¡adas en sus ob-
servaciones de campo.

Riadcliff-Brown, per-teneciente al agtructur¿lismo funeio-
nal, reconoce el papel gignificativo del método comparativo
y cree qu€ mediant€ las cornparaciones se pueden descubri,r
leyes; pero cree que las comparaeioneg deben hacerse ana-
lizando a las sociededes cotno un sistema y no como elem€n-
tos aislados.

Es indispensable mencionar a Weber en esta brevs re-
seña de antropólogos y sociólogos que utilizaron el rnétodo
comparatirvo en sus estudioñ sobre la religión. Weber Io usa
indurl¿blemente en sus Los grandes trabajos; eI de La élim
protestante y el, espímtu d,el capita,Iismo y el de Las reügio-
n"es un:üuerso.lns. En el primero partió de la base de que
parecía existir una relación paradójicamente positiva entre
las creencias religiosas ascéticas y la empreea econórrnica,
a pe,sar de que los grandes reforrnadores hubieran ¿natema-
ttzado il.a hsqueda de la riqueza como dañina pa,,ra eI alma.

El objetivo de su estudio del budismq el pudaísmo y el
hinduís¡no no fue muy diferente al de la ética pmtestante;
trató de describir y explicar los rasgos característicos de
Ios diferer¡tes géner',os tle creencia religica y exponer las
coreecuencias involunt¿rias do las distintas doctrfuras teoló
gicas en l¿ oriemtación que los hombres dan a sus activida-
des económicas. Al comparar los difere¡rtes sistemas reli-
glosos Weber esperaba conseguir una mejor cormprensitfur
ds los elementos de la religión occidental que había eje¡cido
una gran influencia en el desarrollo del capitalismo europeo.

El método de compaarciones interculturales con el fin
de d€scubrir nsi(o3 a modo de lsyes entre los fenómen€E
culturales, frecuentement€ de tipo estadístico, iniciado por
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Tylor, fue llevado a su máxima expresión por el arnericano
George Peter Murdock, quien en su obra sobre el paren'
tesco emplea datos comparativos para anunciat una serie
d.e generalizaciones estadísticas entrelas variables del pa.
rerrtesco y de o,tros aspects de la organización social'

Murdock ha reunido en Yale' con la ayuda de un gran
equipo do colaboración tro que se llama el Human Relation
Area Files. Copias de dieho archivo se encuentran en la
Unive¡sirlad de las Américas y en el Instituto de Investi-
gaciones Antropológicas de 1a UNAM, y desde luego cons-

tituyen una invaluable fuente de inforrnación' Estos archi-
vos ge encuentran clasifi,cados de ¿buerdo a la llamada Guím
pa,ra In ctasiÍtcaaón ile l'os dntos euJturoles, que ha sido pu-
blicad¿ entre otros por la Unión Panamericana y que tiene
como finalidad aportar una guía mediante la cual se pue-

dan clasificar las infoÍnaciones sobre la cultura, la con-

alucta y el rnedio gmeratr de cualquier socieilad. E sistéma
de clasificación divide todoe los tlatos culturaies en 79 sec-

ciones numeradas de 10 a 88, y en 631 apartados, que se
numeran añadiendo un dígito, de 1 a 9, a cad¿ uno ds Las

üvisiones o apartados correspondientes a cada sección. De
astoñ hay tres grandes apartados para clasificar los datos
sobre l,a religión que corresponden al 77. Creencias roligio-
sas, 78 Prácticas religiosas y 19 Organizaeión eclesiástica,
las que a su vez están divididas en 9 dígitos, por ejempio,
775 Escatología, 876, Prácfrcas orgiásticas 795, Sectas"
etcéter¿.

Esta guía para la clasificación de los d¿tos culturales
ha servido como instrumento de trabajo a varias genera-
eionqs de a,ntropólogos que hacen investigación de campo,
y aunque es un poco tedioso y difícil de manejar, a la pos-

tre ayuda al orden y a la adecuada clasi,ficación de ,los d¿tos.

La misma institución ha publicado otra serie de guías,
como la de la clas;ificación de los pueblos del munilo y bi-
bliografías de diferentes lugares, como por ejemplo la de
los pueblos de Indonesia.

I-ras teorías evolucionistas del siglo xx, sobre toilo la de
Morgan, influyeron en Ia elaboración del esquema quo si-
guen utilizando los histo¡riadores materialistas de üvidir
la humanidad en eLapas, de acuerdo con el des¿rrollo de las
fuerzas procluctivas y con las relaciones de produeción- Las
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etapas son: comunis¡no primitivo, esclavitud, feuda;lismo, c¿-
pitalismo y comunismq a las que les correspondían üas for-
mas leligiosas do animisrno, politeísmo, monoteísrno y la
des¿parición de [a ¡eligión, ya que como dioe Sujov (:96)
"I-.¡a únioa formación en que las raíces de üa religión se de-
bilitan notablernente y dsspués se destruyen por cornplebo
w el comunisrno".

El rnisrno wÍor (Ibül 62) elabo,ra una serie de carac-
terísticas de las fornas ,reliEiorsas itre cada etapa históric¿ de
la ürunoanidad, Veamos io que dioe por ejemplo de la socie-
datl essl¿vista:

1)l La rrelligión no desempeñó un gran papel en la vida
de la sociedad ssolavista desarrullaila (mu'ntlo greco-rorna-
no); do ahí Ia poca irnporhaocia que alcanzó el instituto
sacerdotal:

2') La pe'rsonifieación de los fmórnenos sociaJes no lle-
g6 @, alce.r:zar en l¿ religión un papel rpredomina.ute;

3) La forura religi'osa típica del régimen esdlavisla e6
el politeísmo;

4)' Las religiones esclavistas ofr.ecen carácter naeionai;
5)l f.¡a doctrina del rrnundo ultr¿terreno representa [a

existeareia en la otra vida oomo unra prolong:a{idn de l¿ vida
terreoral."

Suj ov divi<le la sociedad escl¿vist¿ en desarrollada o ddl
mundo gneeo-romano y la del mundo orientail, entre las que
ensuentra diferen:cias; pero aun úron eata aclaración y to-
mando en cuenüa las cuatr"o g'r:and.e* etapas de l¿ hum¿ni-
dad a las que se ha hecho referencia, sin incluir el discu-
tido y discutitrle modo de produccióa asiáticq lae generuli-
zaciones a las que,llega Sujov son carrsntes de basas sólitles.
Yo en a guna oca,sión he ubicado la formación económica
social rnexica como ün esclavismo generalizado, y veamos si
es posible decir que la religión 'no desempeñó un gra-n papel
e,n [a vida de esa eociedad, o que e] ins¡tituto sacerdotal no
tenla un papol predominzwlte.

En fin, creo que es necesario hacer ur¡a revisión atlecua-
da y una crítica ssria y eientífica de estos esquemas evolu-
tivos quo indudablemente ha¡r tenido y tienerr una gran uti-
lidad como i,nstrúnento que f¿ci it¿ la c,omprernsión de la
historia y simplifioa algunos procedirnientos de in'lestiga-
eió,n. Pero hay que pr"ofundizar más al r.eepecto, precisa.
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mento uti izando, como lo hicieron Marx y Engels, el mé.
todo comparativq estudiando más profuntl,amente el com-
portamiento social y religioso de muchas sociedades con Íno'
dos ds producción sernejante,

Respecto ¿ la teoría 6,e,gnú la cual en la etapa más des-
arrollarla de la sociec ad, cuando el hombre s€ haya liberado
de su depender¡cia con la naturaleza y do,mine totalrnente
las fuelzas productivas, desaparezc¿ la necesidad de la re
ligión, dejríndole el lugar a Ia ciencia, habría que refleorio-
nar si pudo llegar a ser, resulta interesante la opinión de
Bartra iderílogo del P.C.M., que apareció en el di¿rio [/¿o
rruis Am de dicier¡nbre de 1979.

Los marxistas hemos creído durante mucho tiernpo
que, en un¿ sociedad socialista organizad,a racionalmen-
te la religión iría desaporeciendo para dejar a l¿ ciencia
el espacio que ocupaba. Hoy constata.mos dos hechos: en
primer lugar, que la e:rtinciún de la relig:ión_ no siempre
es un procesó invergamente proporcional a la extensión
de las concepciones científicas: el espacio social e indi-
vidual ocupado por la religión €s uno cuya especificitlad
impide que los valor.e,s religiosos sean substitudios por
ideas científicas, De hecho en los países socialistas h+
mog p¡esenciado 

-de manera a veces trágica- que este
espaóio ha sido ocupado por r eligiones políticas como es
el staiinismo y el maoísmo.

Otro aspecto de las religiones comparadas, en el que en
realidad no han tenido que ver mucho lm antropólogos, sino
más bien los historiadores y lot filósofos, es el de la feno-
menologla, del "exist€mcionalismo cósmico" como lo ha 'lla-
mado Sharye (1971: 1O) en el que la experiencia religiosa
juega un irnportanto papel. Mircea Eliade es uno de los
expone,ntes de esta escuela religiosa en la que se ve la uni-
dad ds ]as religiones como un nuevo humanismo. Y muchos
de los eongresos de historia de las religiones que se han
venido llevando a cabo en diferentes partes del mundo tie-
nen Ia fin¿lidad de establecer un diálogo entre las diversas
religiones corno uno de los mejores caminos para ayudar al
rnej oramiento de la hurnanidad.

El investigador de laÁ relig{ones tiene que conservar una
posíciórn objetiva; independienternente de si es o no creyente
esto no debe influir en sus anáIisis y sr¡r¡ conclusiones. EI
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doetor 'lVddengren, de la universidad de Uppsata en Suecia,
lo ha hecho saber en innumerdbles ocasiones:

Oomo i¡dividuo que siento y refle:<iono puedo estar de
acuerdo con de ciertos fenómonos religiosos y fuerte-
ment€ en desacuerdo con de otms; pero como tristoria-
dor de la religión me ee imposible dar una motivación
objetiva para mis sirnpatías y antipatías, y por lo tanto
no tengo ningún derecho come investigador de hacer
qnis propiss opiniones púbilcas (oit. Sharpe ¿bid' 8).

Es indudable que este es un peligro que asedia y ante el
qus tenemos que estar muy conscientes, y¿ que en ocasiones
los autorqs con excelentes trabajos de investigación mez-
clan sus creencias con sus i¡vestigaciones, por io que las
hacen carenteñ de cientificidad. Esto es especialmente pe
ligroso en nuestro medio antr',opológico en donde l¿ gente
es tan afecta a los fenómenos de brw'ería, doctrin¿s mís-
ticas orientales, etcétera.

Creo que debo rec¿lcar que el rnétodo comparativo es in-
dispensable como parte de la inv€otigación ehrológica, pero
siempre teniendo en cuent¿ dos tesi,s del materialsmo his-
tórico, a saber: que las sociedades hum¿nas son totalidades
o sistemas en las que los grupos sociales, las insüitucioues,
las ereencias, las doctrin¿s están interrelacionadas y han de
ser estudiadas en sus cone¡rio¡es mutuas en lugar de tornar-
se por separado; y, ¿dem:ís, que las sociedades son sistsrnas
intrínseca,mente mudables, en las que se prducen cambios
debidos principalmente a I¿s contr¿diccionos y conflictos
intemos y e supuesto de que si estoÉ cambrios se observ¿n
en gran número de casoÉ revelarán el grado de regularidad
lo suficientemmte amplio como para permitir l¿ formulación
de enunciadns generalee sobrs su.s carü¡as y consecuencias.

Hay que tener mucho cuidado, por lo ta,nto, de hacer
comparaciones no tomando rasgos aisladoa fuera de su con-
to<to, como lo hací¿ Heine Geldern pa.ra tratar de comprc
bar las relacioneg entre Asia y Mesoamérica. Y además hay
que ssr muy cuidadosos de Ios testimonios que est¿mos tG.
mando en cuenta, tratando de verificar en 1o más de nuestras
pcihilidades su ver¿cidad y dar crédito a toda la gente que
ha investigado algo antes que nosotros.
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Ademáa ms pareee muy impoúante tener en considelación
que todas las teorías expuestas -y otras más recientes como
la escuela do Víctor Turner, de simbolismo estructural, de la
que no hemos hablado- han efectuado contrihuciones positi-
va.s, ¿unqu€ los exponentes de cada una de ellas, han hecho
refutaciones demasiado simplificadas y estrictas de las teo-
rías que les precedieron. Es necesario que reco¡ozcamos, que
todos nuestros conocimientos son acumulativoo y que todas
las enseñanzas que poda,mos sacar de los investigadores quo
nos han precedido son indispensables.

AI'MMARY

The author t¡ies t-o give an oper¿tional def|lllilion of the
conlecls of .tL?Lhid, 

^rld 
religion. Sha stresses i,he point that

compaJative method is inherent t,o ethnological discipline alil
gives a b¡ief history of Ethnology shoñving hov¡ in one way o¡
the other üe compalative method h¿s been used even by the
authors who have bittealy critiziced it. She concludes saying
that comparative metlod is inüspensable not only for t¡e
study of'religions but for any eiJmolog:ical reseaih, being
aq'are that any so4iety has to be studied es a whole and if
any fr¿ction of it is to be studied it should not be ta,ken
as an isolated unit,

Ono should bea¡ in mind that societies are always changing,
that changes aae due to inúelnal conllicts and contradictions
a¡d if tüese changes are observed in enough numbers of
c¿se6, tJrey \üill be able to show the deglee of reg!¡larity wide
snor¡sh to be able to fo¡anu,le,te "enunciados", about it's causes
a¡lo corNequef¡c€g.
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